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te como á las diez del día á la real cárcel de 
corte, y en seguida su señoría, 

«Estando en dicha real cárcel, á efecto de 
«continuar_]a declaración de Aldama, sobie 
«los nuevos pa1ticulares que había ofrecido 
«una mera contingencia, lo hizo parecer an
ccte sí, quien sin embargo de las exquisitas y 
ccestudiosas preguntas que le hizo, para ve
ccnir á dar al objeto del desempeño de la ca
<cpa y libranza; contestó categóricamente Al· 
ccdama con el mayor desenfado, concordando 
<cen lo declarado por el cajero: diciendo, que 
celos cincuenta pesos había pagado de más de 
ccochenta que había ganado en los gallos, co
cC1no lo podrían declarar los encomenderos Vi• 
1cllalba y Peredo, los que examinados asegu· 
1cran haber ganado como diez y seis ó veinte 
<conzns: pero que al fin salió perdido, y aun
ccque en la ganancia de este dinero hubo al· 
ccgunaR variaciones, con un genio tan astuto 
«y vivo, al instante persuadía, y quería h&
cccer Yer lo contrario. 

ce En este estado trajeron la dicha capa hlan· 
ceca que estaba en su casa, y un sombrerone
«gro sal picado de sangre, con una gota de ce
cera en la orilla del casco; y puéstoselo de ma
ccnifiesto, lo reconoció todo por Ruyo, y bé
ccchoS'ele cargo de aquella sangre, dijo; que 
cccomo había ido á la procesión de des&p· 
«vios á San Franch:;co en que había habido 
ccazotaclos de sangre, lo habían salpicado, 1 
1caun en la caro. le habían caído dos gotas q'!9 
1ccon la mano se limpió, sobre que se le bi
«cieron fuertes cargos, y se mantuvo con 11D 

1cdicho. Igualmente se le hizo otro acerca de 
cela gota de cera, por haberse alumbrado• 
cela facción de los homicidios y robo con,,_ 
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•de cera, dijo: que como había ido á alum
•brar al Señor de la }fisericordia el día de la 
«ejecución de Paredes en la Acordada y co
,mo era natural ir con el soro brero e~ la ma
rno y la ,·ela ardiendo le cayó la que se le 
«demostró, como otras'muchas en la capa que 
rse había quitado el mismo día con una cu
rch&1'8. con una brasa, por no t~ner plancha. 
•Reconvenido por su señoría por una man
•cha de sangre que le advirtió como medio 
•peM, en el terciopelo de la v~elta de la ca
•J!& que tenía puP.sta, dijo que era de las na
•nces, como lo acreditaba con el pañuelo que 
•ten{& en la bolsa, que igualmente estaba en
~ngr~ntado; y á mayor1Lbundamiento, pa-
ra meJor prueba, fuesen á ver debajo del pe:rte de .l;\ bartolina ,donde_estaha su colchón, 
a porc1on que hab1a vertido de las narices 

•el día anterior.» 
En esU: estado se suspendió la diligencia. 

1 
lnmed1a!an:iente el señor juez, en vista de 

as_contrad1cc1ones de Quintero de lns mu
~J~n~s que le advirtió en el s;mblante y la 
i!'.bigu~dad _con que declaraba, y se retracta-

~n seguida mandó se reconociera la ac
~na en q~e había vivido y el cuarto que 
en ª actuahdad tenía interior. 

,tMado inmediatamente su señoría y el es~limf º a~tuario, ~COJ?pn.fiados del capitán 

8 
_de) Ios comisarios extrn.ordinarios de 

~ Wl~Slencia; se reconoció la puerta de la ac-
son~ que estaba manchada de sangre ase• 

~ran f los r~os no haber habido moti;o pa
ni f~e ª hubiese, pues ninguno salió herido 
ésta e;aron cosn., que la manchara, y abierta 
gun~ e en~ontro descombrada sin tra1,to al-

' Y levantándose á. m.a.no derecha al pie 

2 
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de la. ventana. la. primera viga, se percibieron 
las talegas, y levantadas todas, se halla.ron 
21,~34 pesos un real efectivos, inclu¡_;os ochen
ta. que había con otra porción en un pafiuelo. 
Un envoltorio en otro paiiuelo con siete p&· 
res de medias de seda, cuatro pares de calce
tas, cuatro camisas, una usado. y tres nue
vas, y una. pieza de saya-i:ayn carmesí; 11!1 
una bolsita de meca.te se hallaron las hebt• 
llas y charreteras del difunto, dos rosarios l. 
un reloj de plata antiguo, lo que, sacado p · 
blicamente, se pas6 á reconocer el cuarto in· 
terior y levantando sus vigas, no se encontr6 
novedad alguna debajo de ellas¡ pero BÍ enla 
ropa, pues se encontr6 un chupín rociado~ 
sangre, dos sombreros manchados de lo ID:11-
mo, que después se verificó ser uno de Qwn
tero y el otro de Blanco; tras de la puerta,' 
mano derecha, estaba una tranca gruesa con 
muchas sefla.les de ta.jarrazos con machete 6 
sable amolado, como que en ella habían he
cho experiencia. y prueba de su corte 6 for· 
ta.leza. Un belduque bajo un colchón. To® 
lo cual se condujo en un carro al real pala· 
cio, custodiado de soldados, con más, ullll 
medias de color griR ensangrentadn.s qu~ ea
taba.n debajo de las vigas de la accesoria; Y 
depositándose en cajas reales el dinero, lo de
más se pas6 á la sala de justicia. para el~ 
nocimiento y convencimiento de los reo&,. 
quienes al instante se les puFo un par degrt· 
Uos más. del 

Como á las c.uatro y media de la tarde 
mismo jueves se proC<'di6 á tomar ~ 
si6n á los reos, previo el auto correFpandieD
te, que se proveyó, y nombramiento de~ 
rador á Blanco por ser menor, el que sebill 
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en D. José Fernández de Córdoba, procura
dor del número de esta real audiencia. 

Habiendo su sefioría hecho comparecer á 
Quintero, le recibió el juramento de estilo y 
g~~erales acostumbradas, y héchosele el fucr
h.suno cargo de lo que resultaba y ministra
ban los autos sobre ser el agresor principal 
de los homicidios de Dongo y su familia con
testó con gran resolución: que no sa.bía'quié
nes fuesen, y mucho menos que él tuviese el 
más mínimo participio ni complicidad en 
ellos: y puéstosele de manifiesto las alhajas 
Y ropa. roba.da, demostrándosele cosa. por co
sa, se le prcgunt6 si las conocía: dijo que no 
conocía. nada; se le reconvino que si conocía 
!&ntas ta.legas que se habfo.n sacado de dcba
¡o del_~nvigado de su accesoria, y quería ver
las: d1¡0 que no f.'a.bía ni conocía cosa. algu
na. Preguntándole que si conocía el chu
pín, ,el belduque, los sombreros, la. tranca y 
dema~ que se encontró en un cuarto, dijo: 
que solo ~so conocía por suyo, pero que lo de 
la accesona. no 5a:bía, y algún enemigo, por 
hacerle da.fío, lo mtroduciría en ella; hécho
~;e cargo de la sangre que tenía el chupín, 
di¡o: que eran polvos que tomaba y expelía 
por las narices. Héchole cargo sobre la. tran
ca. Y ~obre su negativa en caso tan físico y 
palpa.ble, el que se le iba formando con lama
¡¡ºr severida?, dijo en_ este acto: «Señor, ya no 

.~ne remedio; no quiero cansar más la. aten-
~ de\. S., pues Dios lo determina. y me 

hallado el robo en mi casa: ·qué tengo 
d~ decir sino que es cierto todi Q'' ue me ali-
Vlen la · · ( s pr1s1ones ya que he dicho la verdad: 
Jeri.a es pa.g!r. A~iviándole éstA.S, le pregun

su señor111. quiénes eran los c6mplices, 
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v-- • cuúntos, dónde vivían, y cuanto condujo al 
cn.i:o. Respondió que D. Felipe Marfo. Alda
ma y D. Joaquín Antonio Blanco, que esta
ha preso eo la Acordada, quienes lo _habían 
insistido á tal d1::sastre, y como necesitado y 
fr.ígil había accedido á tan horrenrlo delito; 
que aunque se recató, no lo pudo conse~uir: 
pues lo vituperaron y tmtaron de un collón; 
que viéndose precisado, hubo de entrar_en la 
casa en su compañío., á las ocho y media de 
la noche del viernes 23, haciendo Aldamade 
juez, con el baf'tón del confesante, el que le to
mó al toe.ar la puerl'i.; que habiéndole res
pondido, dijo: nbrc, y empuíinndo el bastón, 
se metió con Blanco, y el confesont.ü se que
dó cuidando la puerta: que no había hecho 
muerte algunn.: que ellos podrían dar razón, 
pues no quiso ver aquella atrocidad, pol'(¡ue 
se le partía el corazón, y suplicaba _que res
pecto á que sabía que había de room pre~to, 
se le dieRe término parp, disponeri:e, clá_ndole 
la muerte conforme á su ilustre nacimiento, 
lo que haría constar. Héchosele las demás 
prcgun tas conducentes, cUjo que los otros lo 
declararían por cxtrnso. 

1fabiéndose hecho inmediatamente com
parecer á Aldanm, puc~to ante su _scño~• 
con un sembln,nte modesto y comp:mvo, ?r6 
la Yista hacia todos, y con un tierno su~piro, 
dijo: señor; ya ha llegndo el tlírt de decir las 
verdades; y compungido con lágrimas d~l '1!' 
razón, si~ni:ficó que la fragilidad y la miseria 
humana lo habían conducido á tan horrendo 
sncrificio, estimulado de su necesidad, ya 
Yiolentaclo y estrechado de su~ acr~edores, t 
de sus escasecef', tan extraordma11af', y ~t.1..: 
lo principal, que fué su triste y desgracu-'. 
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suerte; y pues para Dios no había cosa orul
ta, y era su voluntad pagase sus atroces deli
tos, estaba pronto á declarar cuanto ocurrió 
t•n el ca.so. 

Rccihídole juramento en forma <le derecho, 
Y bf.cholc las preguntas aco:;tumbradas accr
ca,dt• S~H generales, que reprodujo, se le for
mq rl riguroso cargo que ministraban Jo¡.¡ au
tos, y el cuerpo <ld delito acerca de los ho
micidios, y robo de Dongo y su farnilin, ÍL 
efecto de que expresase quién promoYiú el 
pro!~~to, ('J1trc cuántos, qué día., en qu(. dis
pos1c10?, con qué armas, y en qur lugar; con 
lo <lemas. ~!ue se tuvo por conveniente pnra 
la aclaracion de tantas dudas y confusiones 
en cuya vista ~ijo: Que había un mes qu~ 
est~eehado Qumtero de sus indigencias y nc
~1dades, le propuso_e~ peni::amiento de que, 
siendo D .. Juan Azco1ti hombre de conocido 
cau(~al, y sólo podían matarlo y quedar re
mediado¡:; á lo qur rei::istió bien por su honor 
Y por estar muy dii::ta.nte de ei,te pen:;amien~ 
to, contestándo!e ásperamente sobre que pen
~~ ~1! otra cosa. Que nl cabo de pocos d\as 
tns1st10 con dicho pensamiento, y ya más l"a
g~_z le conte~t6 que lo pensaría, con la inten
cion <le no hacer aprecio y prescindir de ello. 
Que vuelto tercera vez á insistido le dijo: 
~ine no _había de quién fiarse, pues' (,1 no se 
alí~ m de_su padre; y proponiéndole Quin

tj!o mmediatamente ú un primo suyo, qne
l .0 de verlo para el efecto; y habiéndolo i-oli
cit:ido, Y sabido quo estaba ausente en desti
no,_ ~e prornso á Blanco, quien le dijo e,tnba 
r¡e\1ti•n ven)do de presidio, y como quiera que 
inu a ~er"1<lo , A ·t· ra · ' a zc01 1, era más á prop6sito 

pa el ca.~o, á lo que creía no se excusaría,. , 
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que le contest6 lo viese eñ hora. buena. Que 
habiendo caído malo el confesante, tué , vi• 
sitarlo Quintero, llevando ya á Blanco, y al 
entrar le dijo: vé á quien te traigo acá: aho
ra lo puedes decir lo tratado, (\ que le contes
t6 Aldama: hazlo tú si quieres, que yo no es
toy para eso¡ ú. poco rato se fueron: recupe
rado Al dama ya de su enfermedad pasó íi. ver 
á Quintero, donde halló á Blanco á quien ha· 
bfa hablado ya Quintero, y tratando del asun· 
t-0 entro Aldama y Quintero, acabaron de se
ducir á Blanco¡ y habiendo determinarlo el 
pasará verificar su intento, v_i~ron ocupadas 
las piezas vacía.~ con una familia que vino de 
fuera, con lo que se les frustra.ron sus prefec
tos. Y puesto inmediatamente el pen:-aTU1en· 
to en Dongo entre los tres, ofreció Aldama el 
instruirse de la casa, diciendo Blanco que te
nía más de trescientos mil pesos en oro, con 
lo cual salían de penas: que al dfa siguiente 
fué Aldamo. á ver á Dongo con el pretexto de 
que le \'endie1:1e una poca de haba, con lo que 
observó la poca familia que le parecía tenía, 
y convenidos todos, quedaron de acuerdo 
para acecharlo en sus entrada.~ y salidas de 
noche, á ver c6mo y con quiénes salía, y cómo 
volvía: que el miércoles 21 del mismo Octu· 
bre di6 Aldama cinco pesos á Quintero par& 
que comprase y dispusiese las armas con que 
habían de ir; quien·compr6 dos machetes de 
campo, uno de más de tres cuartas, que lle
vó Quintero¡ otro más mediano que llev6 Al· 
dama y otro más chico que llevó Blanco. 
los q~e amolaron por la calle de )f~nee: 
que ú. la noche fueron á observar la pnm; 
salida de Dongo, y no aguardaron á que · 
viese: que(~ la siguiente noche del jueves fue-
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ron y estuvieron hasta que regres6 á la.s nue• 
ve y media Dongo, Que instruídos ya en la 
forma que salía y entraba, determinaron usul
tarlo á la siguiente noche del viernes; que en 
ef~ fueron dicha noche como á las ocho y 
media, y tomando Aldama el bast6n de Quin
tero, tocó la puerta., y respu(stole quién era 
resp<>11:dió: Abre; y habiendo abierto el porte~ 
ro J~b1lado 6 in!!tlido, le dijo: ¿,tú eres el por
tero? le rcspond10 éste: no, sei1or; eRtá en el 
entreRuelo dando de cenará D. Nicolás: pues 
llámal~¡ y entrando para dentro, lo esperó 
que ba¡ase, y estando presente le dijo: Píca
ro, ¿q~é es de los dos mil peso~ que has ro
bado a Yuestro amo? y sin aguardar respues
ta,, lo mand6 atar por detrás, y meterlo en su 
m1Smo cuarto, d?nde puso á Blanco que lo 
~arda.se; y volv1fo<lose al inválido, le dijo: 
): tú, ¿,qué raz6n das de este dinero? Ata á 
ei,te también, y en la misma forma lo metie
ron e~ la covacha, donde puso á Quintero de 
g~ard1a: y revolviendo al zaguán, tom6 al in
dio correo del brazo, quien estaba en compa
ñía del inválido, y lo pasó al cuarto del por
tero, donde estaba Blanco y entre ambos 
,mataron al indio y al porte:o, en tales térmi
nos Y con tal prontitud, que no dieron una 
voz: de ~hí pasaron á la covacha donde estb~ <J,mntero con el inválido, y' examinan
~ 11 tSle sobre la demás gente que había arri
la., 0.ntre Alclama y Quintero lo mataron en 

misma forma: que luego pasaron al entre-8º~1º Aldama y Quintero, dejando á Blanco 
cu~ ªndo la puerta, para que avisase de cual
i~iera contingencia, y entrando con la vela 

1~ mano, saludando á D. Nicolás; ya que 
80 vieron cerca, le habían acometido ambos á. 
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un tiempo, y dejándolo muerto, pasaron al 
instante á las piezas superiores, y preguntan
do á lns criudas: hijo..-., ¿cuántas t-iOn udes'? OOD 
flt'ncillcz les respondieron ser cuatro, Y.~nton
ces se volvió Al<lama á Quintero, y le diJo: vd. 
meta á esa.'l mujeres en la cocina, y cu.~tódie
las, in ter yo las voy examina~do u~e. por una. 
Que inmediata.mente las metió Qumtero en la 
cocina, y quedó en la puerta de ella CU;5to
diándolas: entonces tomó el confesante n la 
ama de llaves de la mano, v so la llevó á la 
asistencia, donde la mató; que inmediata
mente volvió por la lavandera, y en la nn~ 
asistencia h\ mató; y habiendo vuelto, le diJO 
ú. Quintero: dos han quedado: una t6, y otra 
yo; y tomando el confesante _á la galopina, Y 
Quintero á la cocinera, las deJaron en el pues
to con la mayor crueldad. Que acabada esta 
facción bajaron al zaguán á incorporarse con 
Blanco para aguardar á Dongo, donde se es
tu vieron sentados hasta. después de las nueve 
y media que oyeron el coche que se aceiubl 
(t la puerta; que entonces se pus~eron t~de 
ella y la abrieron cuando llegó, a semeJaDII 
del portero, y apeándose del coche, éste en· 
tr6 con su laca.yo por detrás con una hacha 
en la mano, y se le apersonó el confesanw, 
diciéndole con el sombrero en la mano: «lu
ballero, vd. tiene s11 lugar; dispc,1se el atrefi¿ 
miento que se hct tc,iido de perder l-Oa rupelOI 
au cW•((.» S6base v<l. con estos caballeros, que 
yo tengo que hacer con los criados de vd., 1 
echando mano al laca.yo, le contestó el caba
llero urbanamente; pero al subir la escaleJI 
debió de recelar, por ver los cuartos ce~ 
donde estaban los difuntos, y haciendo 4" 
metía mano, lo mata.ron entre Quintero 1 
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Blanco; y viendo el confesante que ya esta
ban matando á Dongo, mató él al lacayo que 
tenía de la mano: en estH intermedio <lió vuel
ta el coche, y el conknnte !ué Íl o.hrir la co
chera par-.i. que entr-.1.Se, y luego que entró ce
nó la puerta, y estando en (•::;to, ya lo~ otros 
habían bajado de h\s mulas al cochero, y en
tre todoH tres lo mataron y fueron á c:-culcar 
al difunto; le sacaron las ll1wes de la bobo., 
un roi-ario, el reloj, hebillas y charretera~ de 
oro, de que no supo el confe,.;ante. Que ha
b~endo subido arriba, habían tenido mil aflic
ctones para ver dónde venían; que encontrnn
do en el gabinete una escribanía, le hizo una 
de ellai,;, de donde sacaron una gal,eta con 
las del almacén; que descerrajaron un ropero 
Y varios coíre1:1, de donde sólo tomaron la ro
pa que se les encontró, lo que no había Rido 
con su consentimiento. Que habiendo baja
do ni almací•n, no éncontro.ndo el oro que 
buscaban, tomaron nueve talegas que eslt\ban 
bajo_delmotitrador y unos cuantos papeles de 
me?1as nuevo..~. Que de ahí pa¡;aron á desce
rr&J&r la pieza siguiente, en la. que quemaron 
los papeles de-las medias porque les abulta
~n, y oomenmndo á tomar el pulso á las ca
¡aa que había, viendo que entre totlns una 
pesaba más, la descerrajaron y !"acaron ca
torce ~il pesos, sin tocar la de las alhajas de 
su ~UJer, ni una fortfoima. de hierro que no 
pudieron de:-:cerrn.jar. Que puesto el dinero 
~bre el mostmdor, de al!í lo bajaron al co
c e, Y m~ntando de cochero Aldama, con 
gran trabaJo, por no poderlo retroceder ni sa
car, por ser difícil aun Íl los de profesión, co
m~ por la gran carga que llevaba, el que cim
bro de tal modo, ( que expresó) que sueños 
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de bronce que hubieran tenido los vecinos, 11 
hubieran alborotado sólo del estruendo qoe 
hizo al salir, y que de un viaje lo condujeron 
todo después de las once, por la calle de San· 
to Domingo, á torcer por la de los Medinu 
hasta la accesoria de Quintero, donde baja
ron la carga dejando á Quintero con ella, y 
el confesante y Blanco fueron á dejar el co
che por Tenexpa; y aunque el primero que
ría llevarlo por Santa Ana, no quiso Blanco, 
por decir que arriba había guardas y podían 
ser conocidos; que dejado el coche, arrojaron 
en el puente de Amaya dos de lm, machetes, 
y regresados en casa de Quintero, tomaron 
una talega que tenía cuatrocientos pesos, y 
distribuidos entre los tres, les cupo como i 
ciento y treinta pesos, que tomaron para sus 
prontas urgencias, y el demás dinero, alha
jas y ropa, metieron debajo de 111.s vigas¡ lue
go i;e retiró el conf esantc con Blanco, y al pa· 
sar por el puente de la Mariscala tiraron el 
otro i::able que les habfo quedado, y de ahí 
pasó el confegante á dejará Blanco á su casa, 
quien vivía por el Salto de la Agua, en casa 
de su tía, y no encontrándola en ca.~ se fue
ron para la del confesante. En el camino le 
dijo Blanco que allí llevaba. el reloj de ~ro 
del difunto, y habiéndolo corregido rrena
mentc hizo lo echarn. en el cn.ño de la agua 
de la esquina <le la Dirección del Tabaco, 
Llegados á la casa del confesn.nte se aoosta· 
ron, diciendo en la casa que habían ido á un 
baile. Que al día siguiente mandó Mear sus 
prendas, como tiene dicho, y á las nueve lle
vó la noticia á la Acordada, y después se fué 
á los gallos. En este estado y respecto á que 
sabía breve había de morir, suplicaba reo· 
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didamente á la justifica.ci6n de su señor~a se 
sirviese, con n.tenci6n fi la nobleza notoria de 
su estirpe, i,o le diera la rnuorte cor~espon
diente, no por (.1, pues merecía morir tena
ceado y 1m!rir cuantos martirios se imagina
sen, sino por su pobre familia; y mandád?s~ 
retirar por sor la.e, nueve de la noche, suplico 
se le llamasen unos padres del colegio de San 
Fernando, para que lo fuesen disponiendo á 
su muerte, lo que así se le ofreci6 y cumplió. 

Inmediatamente mandó su señoría que los 
capitanes de esta real sala fuesen á sacar los 
machetes y reloj, t¡ue expresó Aldama haber 
echado Blanco en el cailo referido. 

En virtud de orden de su seiloría se man
dó por Blanco á lo. Acordada, quien hastíl. 
esta hora llegó, y estando presente ante s? 
señoría, previo el mismo juramento, se le hi
zo ca.rgo de sus delitos, quien sin embargo de 
haberle puesto todo el cuerpo del delito de 
manifiesto, negó, diciendo no saber de tal 
cosa ni haber incurrido en semejante atroci
dad; que si lo creía su seiloría de él; que si 
fuera cierto lo confesara, como había confe
sado en la Acordada cuando robó á su amo: 
en esto se mantuvo hasta cerca de las once de 
la noche que se mandó retirar, sin embargo 
de los foertísimos ciirgos y convencimientos 
que se le hicieron. 

Al siguiente <lía viernes se hizo compar~
cer á Quintero, en virtud de la d1scordancia 
que hubo entre él y Aldama, sobre haber su
gerido é~te á aquél, y aquél á éste, y estando 
puestos rostro á rostro, previo su juramento, 
se les hizo cargo de las discordancias de sus 
d~posiciones en esta materia, y de los homi
cidios; á que contestó Quintero: que eracier-
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to que él había sugerido y propuesto el pen
samiento á Aldama: que era cierto cuanto de
cía, y que él también mató al igual de tocios, 
y dudoso sobre si él había propuesto primero 
el peni:;:uniento íi Blanco y Aldan1a; que que
ría disponerse, para lo cual (¡uería también 
padres dr San Fernando, lo que se le cumplió. 

A este acto se hizo comparecer á Blanco, 
y puesto (previo nuevo examen que se le hi
zo) rostro á rostro, se le hizo cargo <le su ne
gativa, quien ratificándose en ella, lo comen· 
zaron á persuadir dijese la verdad, que per• 
día tiempo, el que era muy precioso: que qué 
tenía que negar {i una cosa tan palpable co• 
mo aquella: que no había de tener más re
sistencia que ambos, y viéndose convencidos 
declararon la verdad: que viera sus mismas 
medias ens,tngrentadas, con que le hacían 
cargo: q11e de todos modos había de ser lo 
mismo; con otras muchas expresiones de es
ta naturaleza, f;in embargo de las cuales in
sistió en su negativa. Recibídole cleclamción 
á la tía de Blanco, sobre con qué mediaR ha· 
bía salido de su casa, expresó que con unas 
de color de gris, que son las mismas ensangren· 
tadas; y habiéndose hecho comparecer á ésta, 
luego qne se le puso delante, dijo: No es nP-· 
cesario, todo es cierto: yo los acompañé J. 
cometí los mismos delitos, y wc remito en 
d)do á la declaración de Aldama. Que le tra
jeran padres, que quería. confeMrse y dispo· 
nerse, lo que también se le cumplió; y todos 
unánimes y conformes reconocieron las ar· 
mas que se les pusieron delante, y dijeron 
ser las mismas que fueron la destrucción de 
todos; con lo que se suspendió el acto de la 
diligencia. 
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En la misma tarde, como á las cuatro, hu
bo acuerdo extraordinario, con asistencia de 
los sefíl)res regente y fiscal, que duró hasta 
después de las once ele la noche, en el que se 
determinó se recibiese á prueba por tres días, 
en los cuales se ratificaron los reos y los tei-
tigos sumarios; se entregasen los autos den
tro del oficio al Lic. D. Manuel :N'avamuel, á 
quien se nomhró defensor por veinte horas, 
y concluidas se pasasen al relator. . 

En la misma hora se hicieron las citac10-
nt>S correspondientes, y al día siguiente seco
menzaron á ratificar los testigos, y como á las 
diez y media los reos respectivamente, en 
que añadió Blanco que Quintero lo había se
ducido, y Quintero se mantuvo en su duda 
anterior. 

El lunes 2 de Noviembre produjeron los 
reos sus pruebas sobre la identificació°: de 
sus ejecutorias de nobleza, con tres testigos 
rada uno. 

El mismo-día se pre~entó escrito por el de
fensor, sobre que le permitiese ver los autos 
e~ su casa, á lo que habiéndoc:e accedido, ra
tificados los cuarenta y seis testigos, se le pa
saron los autos por el capellán Elizalde, el 
mismo lunes á las nueve y media de la no
che en que se cumplieron los tres días, y le 
empezaban sus veinte horas. El martes á las 
~i_etc y media, que se le cumplieron, pas6 
dicho Elizalcle por ellos y los condujo al re
lator por sólo aquella noche. 

En este estado decln.ró Aldama eR descar
go de su conciencia, que la muerte que se le 
acumulaba, y por la que había estado preso 
en la Acordada, de un mulato, criado de Sam
per, era cierta, y que él la había hecho por 
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robarle dos mil pesos de su amo, los que en 
efecto le quit6, al que arra~tró y echó en una 
cueva de mina vieja, yendo él mismo al re
conocimiento del cadáver cuando le dieron la 
denuncia, como teniente general que era. de 
aquella jurisdicción tle Cuautla. de Amilpas. 

Y Quintero expresó haber hecho una muer
te en Campeche ú. un pasajero, á quien le ro
bó seiscientos pesos, lo que también declaró 
en descargo de su conciencia. 

A las ocho de la. mañana. del día miércoles 
se comenz6 á relatar la ca.usa y se siguió á la 
tarde, con asistencia del señor regente, el tie· 

ñor fiscal y los reos, cuya relación se conclu
yó después de la oración, finalizando el rela
tor Echeverría con las cau~as de Aldama y 
Quintero, de que se le hizo cargo y vinieron 
de la Acordada. 

Relatada la de Blanco, resultó que rl año 
de 87 se procesó en aquel tribunal por cinco 
robos que ejecutó en compaflía de D. Juan 
Aguirre su paif:ano y cajero que fué de la vi
natería de D. ~Ianuel Pineda, en la casa de 
Azcoitia, donde servía. también de ca.jcro di
cho reo, extrayéndole más de tres mil pci-os, 
y cinco que hizo en Guanajuato, en la tien· 
da de su amo Alemán; el uno ele varias ro
pas y los otros dos de rcalei; ha!;ta sá-cicn· 
tos pesos, lo que reimltó justitkn.do, por 1~ 
que fueron condenados á ocho aíio,; ck prc.q1-
dio en Puerto Rico, y que de allí fue¡;1•n con· 
ducidos bajo partida de r<'gistro, á la ea~a <le 
contratación de Cádiz, de donde f-C dirigieran 
á los lugares de su origen: que indultado (.i;te 
por el Excmo. , r. Flores, se vino :í e;;ta ciudad 
desde San Juan de Ulúa, donde clec.Ntú. 

Por el expediente pasado, con oficio de 2 
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del corriente, por el Excmo. Sr. virrey, se 
advierte hallarse Quintero, por decreto de la 
misma fecha declarado no gozar fuero algu
no de guerra: cuya declaración fué expedi_<la 
de resultas de la. instancia que en el su per1or 
gobierno seguía sobre goce y restitución ~el 
fuero militar, de que se había antes clespoJa
do, por la causa que se le siguió en la Acor
dada, á querello. de lo. viudo. de su primo, 
quien le imputaba haberle extraído co~o 
cuatro mil pesos, en la que tuvo ~bsoluc16n 
de la instancio. en 13 de Mayo último, y fué 
puesto en libertad con reserva de su derecho. 

Después de dicha relaci6n inform6 el abo
gado de los reos muy sucintamente, en que 
pidi6 que conociendo los graves rlelitos de l_os 
reos, ya que en el estado presente por lo mis
mo eran dignos de compasi6n, se mirasen 
con piedad y se les aplicase lo. muerte con 
atenci6n á las circunstancias de su nacimien
to, fundando la menos culpa. y complicidad 
de Blanco, por lo que, y por su menor edad, 
era digno de más indulgencia. . 

Después siguió el señor fiscal, quien ~m 
embargo de no haberle pa.c;ado los autos ni 
tener más instrucción de ellos que la relación 
que se hizo por el relator, hizo unn. oraci6n 
de las más prolijas y exquii-ita¡;, en la. que 
conclny6 pidiendo, que respecto á los ex
traordinn.rios delitos de lo~ reos, á su grave
d_ad y circunstancias, merecían extrnordino.• 
n&s penM y un castigo <'jem piar, por los cua
l~ habían perdido el go<'e y fuero de sus pri
vtlegios; pero atendiendo á ciertas leyes y á 
la probanza que de su nobleza habían dado, 
c_ondei;cendía «en que se les diese garrote i-a
hendo de la cárcel, y el verdugo delante con 
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el bast6n y armas con que cometieron los de
litos, y f:iendo regular ser una de las calles 
acostumbradas la en que vivía Dongo, el pa
s~r por ella, los entrasen por la puerta prin
cipal, y estando un rato en ella saliesen por 
lá cochera, por donde salieron triunfantes con 
el robo, salieran á pagar con sus vida.8· que 
llegados al patíbulo, puestas en alto l~s ar
~as y bastón al tiempo de la ejecuci6n, ve
rificada ésta, se destruyeran en el mismo ta
blado y que se mantuviesen lor; cadáYeres por 
tres días. en el suplicio para eRcarmiento y 
desagravio de la vindicta pública.,, 

Por ser ya las ocho de la noche no se votó, 
Y se reservó para el jueves siguiente en el 
que se pronun~ió ~a sentencia, que r~JatiYa
mente es la s1gmente: ((Hecha la relacibn 
acostumbrada de los excesos y delitos de los 
reos, hallaron que eran de condenar, y con• 
denaron, á que de la prisión en que se halla
ban saliesen con ropa talar y gorros negros, 
en mulas enlutadas, á son de clarín y voz de 
pregonero que manifestase sus delitos, por 
las calles públicas y acostumbrada¡:· y llega
dos al suplicio se lf's diese garrote p01~iendo el 
~a~tón y ar~as á_ }ª vista del público, y ve
rificada la eJecuc1on se destrozasen y rompie
sen por mano del verdugo, separándoseles 
las m9:nos derechas: que se fijasen dos en dos 
escarpias donde habían cometido los homici• 
dios, y la otrn donde se halló el robo, en la 
P.~rte s~perior de la pared, todo con ejecu· 
c:on, sm embargo de suplicación y de la e&· 
lidad; y que el dinero depo8itado y demá11 
del robo se entregara á la parte de la archi
cofradí~ heredera, como se ejecutó, y esta 
sentencia fué dada, presente el señor fiscal.• 
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DPlaquedadaparteá.S. E. á las doce de este 
día, en su consecuencia pas6 el escribano 
Lucero á la primera pieza del entresuelo de 
la cárcel, y haciéndolos traer á su presencia 
!!e las hizo saber y notificó: quienes postra
dos de rodillas la obedecieron co~formes, y 
asistidos de los padres fernandinos y del rec
tor de las cárceles Br. D. Agustín Monteja
no, pasaron á la capilla, quien les hizo las 
mayores exhortaciones de consuelo y confor
midad, y postrados ante el altar hicierou una 
deprecaci6n la más tierna y lastimosa, de 
donde tomaron sus respectivos lugare1<, que 
abrigaron con biombos. 

En estos tres días se dispuf:o el cadalzo 6 
tablado, en medio de la plaza principal del 
real palacio y la <le la cárcel, con el alto tle 
más de tres varas, diez de largo y cinco de 
ancho, todo entapizado y guarnecido tle ba
yetas negras, hasta el piso y palos. 

El <lía sábado, 7 de Noviembre, entró el 
teniente de corte y demás miuistros de justi
cia, y tras ellos los hermanos de la caridad, 
quien les dijo: Y a es, hermanos, la hora de 
ver á Dios; y levantándose se arrodillaron 
delante del altar, y auxiliados á gritos pidie
ron misericordia, haciendo muchos actos de 
crietiandad, y puéstoles los hermauos las ro
pas fueron acompañados de muchas personas 
eclesiásticaR y condecoradas, y trepa, por la.e, 
~lles acostumbradas, hasta el suplicio: su
biendo primero Quintero, como capitán de 
ellos, se colocó en el palo de en medio, Al
dama en el derecho y Blanco al izquierdo. 
Se 9uebraron las armas y bastón, cuya eje
cución se concluyó á la una de la tarde, du
rando á la vista por orden superior hasta las 

Ro10,II.-8 
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cinco que se pal"aron á la real cárcel, y sepa
radas las manos derechas se fijaron como se 
mandó, las que se quitaron el jueves 17 del 
mismo año, y con los hábitos de San.Fernan
do se amortajaron y clepositartm en la capi
lla de los Talabarteros, hasta el siguiente do
mingo que los hermanos de la Santa Vera
cruz en su parroquia hicieron un decente 
entierro con misa de cuerpo presente, que 
cantaron los fernandinos, y costó doscientos 
veintisiete pesos. 

Este fué todo el infeliz suceso de los des
graciados agresores de Dongo y su familia. 

Per ,nisericotdiam Dei, requiescant in pace. 
A11ién. 

*** 
Al concluir este artículo debemos llamar la 

atención de nuestros lectores. El crimen que 
se ha referido fué, como se vé, cometido por 
tres españoles, de una condiéión y clase no 
común. En ochenta años que van transcu· 
rridos no se ha vuelto á perpetrar en la capi
tal otro atentado tan atroz de que sea vícti
ma una familia entera. Esto da una idea del 
carácter de las gentes que habitan la capital, 
entre las que no podemos negar que haya.al• 
gunas de costumbres bien depravadas; y de· 
muestra también que la civilización, aunque 
lentamente, adelanta entre nosotros, y esto 
lo prueban bastante las narraciones hist6ri· 
cas que llevamos publicadas. 

Manuel Pay,io. 

EL LICENCIADO VERDAD 

.................. ¿Y enmudece 
aquella lengul\ que en el ancho roro 
dcfündl6 la verdad ... ....................... . 

(NAVARRKTE.-E legla en honor 
del Llr. Yerdad.) 

I 

El aliento de fuego de la revolución fran
cesa había hecho brotar~ Napoleón. 

Pero si las revoluciones son como Saturno ) 
que devoran á sus propios hijos también es . ' cierto que aquellas madres encuentran siem-
pre un hijo que los sofoque entre sus brazos. 

Llegó un tiempo en que Napole6n hizo des
aparecer las grandes conquistas de la revoln
ci6n: la República se torn6 en imperio, el 
pueblo vol vi6 á gemir bajo el despotismo, 
una nobleza improvisada, la nobleza del sa
ble, vino á substituir á la aristocracia de la 
rar.a, Y de allí de donde los pueblos espera
ban el rayo de luz que alumbrara su camino 
salieron torrentes de bayonetas que lleva.ro~ 
hMta Egipto la conquista y la desolaci6n; 
Bonaparte se constituy6 árbitro de la suerte 


